
  
    Introducción


    Las democracias más exitosas del mundo son aquellas en las que todos pueden ser parte de la discusión, y la mayoría lo son. Se trata de países que invierten mucho dinero y capital político en generar diferentes plataformas educativas que construyen una ciudadanía libre e informada. Sociedades empoderadas a través del conocimiento y la práctica permanente de sus derechos. Personas que no le tienen miedo al poder ni al Estado porque conocen sus funciones, sus facultades y sus límites. En estas democracias la rendición de cuentas sucede no solo como una obligación constitucional permanente del Estado, sino como una capacidad construida en cada ciudadano que exige resultados, demanda responsabilidad y se dota a sí misma de herramientas para transparentar el ejercicio del poder y establecerle límites claros.


    La idea detrás de este libro es iniciar el camino de la construcción de una ciudadanía mexicana libre, informada, consciente de sus derechos y activa en su ejercicio. Se trata de dotar al ciudadano común de los conocimientos y conceptos más básicos que se requieren para formar parte de la discusión pública.


    Primero quisimos poner a tu alcance un breve recuento histórico de aquello que nos trajo al momento político que vivimos hoy. Esto, porque creemos importante entrenarnos como ciudadanos para ver los momentos políticos no como hechos aislados y extraordinarios, sino como parte de una larga cadena de eventos que fueron provocando el momento presente, y que provocarán muchos momentos futuros. No todo lo que sucede hoy tiene una razón lógica, pero sí una explicación histórica. Es decir, lo que sucede hoy fue provocado por los actos de muchas personas que, voluntaria o involuntariamente, contribuyeron a la crisis de nuestra democracia. Como ciudadanos necesitamos aprender a ver aquello que nos trajo hasta aquí para poder identificar aquello que podemos cambiar y todo lo que debemos evitar. Lo hicimos de forma divertida, combinando el arte de Paco y un breve recuento histórico de aquello que más nos impactó, y que vivimos muy de cerca.


    Después creamos 30 espacios para hablar de 30 conceptos esenciales en la discusión pública. En cada uno respondemos tres preguntas: ¿qué es?, ¿cómo se ve hoy? y ¿cómo debería verse? La idea de este ejercicio es que puedas comparar la realidad de cada uno con su concepto académico y con lo que podría ser si fuéramos una democracia exitosa. Queremos darte estas tres herramientas en cada uno para que puedas entrar en muchas discusiones con un concepto claro, un breve análisis de su situación actual, pero, sobre todo, con propuestas concretas de cómo podría mejorar. Otra vez, intentamos ponerlos a tu disposición de manera divertida y gráfica para que este libro sea una entretenida experiencia y lo lleves a todos lados.


    Vamos a reconstruir juntos este gran país.
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    Ernesto Zedillo, 1994-2000


    El presidente que no era


    Ernesto Zedillo llegó a la presidencia en las peores circunstancias posibles: el 23 de marzo de 1994 asesinaron al candidato del Partido Revolucionario Institucional (PRI) a la presidencia, Luis Donaldo Colosio, y Zedillo era el único priista de nivel que podía ser candidato porque los demás estaban limitados constitucionalmente por pertenecer aún al gabinete. Esto provocó que el PRI se viera obligado a gastar miles de millones de pesos en la campaña para lograr su elección. Con poco carisma y nulo reconocimiento social, su triunfo requirió de la operación del aparato completo, que no pudo esconder el burdo desvío de recursos y el despilfarro obsceno para no perder la presidencia. Así, su llegada estuvo marcada por una pobre legitimidad democrática y un alto desgaste de la maquinaria priista. Pero, además, por las bombas que dejaba el año 1994, uno de los más turbulentos en la historia de nuestro país, en lo social, en lo político y en lo económico.


    Con poca legitimidad democrática, un gabinete negociado con distintas fuerzas del partido, un PRI dividido por los recientes asesinatos, un expresidente dolido y muy activo, y unas finanzas públicas al borde del colapso, Zedillo tomó la presidencia en diciembre de 1994, y pronto el país entró en shock.
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    El colapso del sistema financiero provocó el colapso de las finanzas públicas, del tipo de cambio y de la confianza en el país. Zedillo no tuvo más remedio que suplicar ayuda del Gobierno estadounidense y sentarse con todas las fuerzas políticas del país para acordar una salida a la crisis que podía hundir al país completo.


    Los partidos de oposición aprovecharon la oportunidad y negociaron históricas reformas a cambio de permitirle al gobierno convertir en deuda pública el multimillonario rescate del sistema bancario mexicano. Las tres reformas más trascendentes que negociaron, para conseguir la transición a la democracia, fueron la que logró la autonomía completa del Instituto Federal Electoral (IFE), los nuevos reglamentos internos del funcionamiento de las cámaras del Congreso de la Unión, y la transformación del Departamento del Distrito Federal en un nuevo espacio de gobierno, que requería una elección directa de su titular.


    Estas tres reformas provocaron que, en 1997, el PRI perdiera, por primera vez en su historia, la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados. Una coalición de cuatro partidos (Partido Acción Nacional —PAN—, Partido de la Revolución Democrática —PRD—, Partido del Trabajo —PT— y Partido Verde Ecologista de México —PVEM—) obligó al presidente Zedillo a negociar cada presupuesto de egresos de sus últimos tres años, a cambio de grandes reformas y espacios en las comisiones más relevantes de la Cámara, que los fortalecieron como nunca.


    Mientras esto sucedía, la crisis económica y la inseguridad del país le permitieron al PAN arrebatarle al PRI presidencias municipales importantes, así como Gobiernos estatales, lo que prepararía su plataforma para ser competitivo en las elecciones presidenciales del 2000.
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    Con un IFE autónomo, con financiamiento público suficiente, con espacios equitativos en medios de comunicación y con un aparato electoral confiable y robusto, Vicente Fox le arrebató la presidencia de la República al PRI, en unas elecciones que se proyectaban como muy cerradas, y que al final no lo fueron. El candidato de la coalición encabezada por el PAN ganaba por más de 6%, en un hecho histórico.


    La noche de la elección, Ernesto Zedillo jugó un papel fundamental: hizo oídos sordos a decenas de voces de su partido que le pedían desconocer e impugnar la elección, y, en cambio, esa misma noche felicitó al candidato ganador y al IFE por su gran labor. Este acto permitió una transición pacífica y civilizada, que acabó formalmente con el periodo conocido como transición a la democracia en México.


    Con la llegada de un presidente de un partido distinto al conocido como “partido hegemónico”, se daba paso a la etapa de consolidación democrática, o, por los menos, eso era lo que esperábamos.


    [image: iimg-19]


    [image: iimg-20]


    [image: iimg-21]


    [image: iimg-22]

  


  
    30. Los ciudadanos


    Las células de una democracia


    Un ciudadano de una democracia no es un simple habitante del país en el que vive. Se trata de un miembro activo de su comunidad que conoce sus derechos y sabe cómo hacerlos efectivos, pero también conoce y cumple con sus obligaciones porque sabe que es la única manera de vivir en una colectividad que incluye a todos. Los ciudadanos de una democracia saben que la fuerza está en la organización que impulsa causas comunes, y por eso pertenecen a grupos y a redes de ciudadanos que promueven el bien común. Sin embargo, nunca se confunden con el colectivo porque reconocen el valor de la diversidad individual y el valor de la persona. Así, cuando pertenecen a redes, organizaciones o instituciones tienen la capacidad de velar por sus derechos como individuos, y, a la vez, abogar por los derechos del grupo y de quienes no pertenecen a su entorno cercano. El ciudadano de una democracia genera puentes entre diferentes para vivir en un lugar que incluye y piensa en todos. El ciudadano de una democracia nunca es un simple espectador, es un activista que genera bienes privados y públicos.


    ¿Cómo se ven hoy los ciudadanos mexicanos?


    Durante las casi siete décadas del sistema de partido hegemónico, el concepto de ciudadanía democrática era casi inexistente. Los mexicanos gozaban de los derechos que el Estado les concedía y tenían pocos canales para exigir más o mejores derechos. La transición a la democracia provocó la expansión formal de derechos, de canales de protección e instituciones encargadas de la defensa de los derechos de los ciudadanos. Pero estamos lejos de tener la ciudadanía que requiere nuestra democracia. Más ahora con un gobierno que desprecia el concepto de ciudadanía democrática. Hay cinco razones de su desprecio hacia el concepto de ciudadano:


    1. Es imposible controlar y manipular en el mismo sentido a millones de personas diversas, educadas, que conocen sus derechos y tratan de ejercerlos.


    2. Los ciudadanos capaces de conocer y entender la realidad son un mal mercado electoral para el populismo autoritario, que es incapaz de dar buenos resultados de gobierno.


    3. Los ciudadanos educados conocen otras democracias y pueden comparar fácilmente las carencias de la propia.


    4. Los ciudadanos se organizan y potencian su fuerza a través de redes e instituciones que crean su propia agenda, la defienden y la hacen efectiva por medio de diferentes canales.


    5. Los ciudadanos activos cambian de postura y opinión cuando se acercan a la realidad y la conocen mediante las causas a las que pertenecen.


    En una democracia, ¿cómo deben verse los ciudadanos mexicanos?


    Las democracias tienen la calidad y la eficacia que obtienen del tipo de ciudadanos que la conforman. Las instituciones y las leyes de una democracia son solo el sistema complejo, la estructura a través de la cual los ciudadanos construyen un proyecto de país. Por eso, una democracia exitosa requiere de ciudadanos que:


    1 Conozcan y entiendan todos sus derechos, y sepan cómo, cuándo y dónde hacerlos efectivos.

    


    2 Conozcan sus obligaciones y responsabilidades y las cumplan no solo por miedo al castigo, sino por la convicción de que esta es la única forma en la que todos pueden vivir mejor.

    


    3 Defiendan los derechos de otros, en especial de aquellos que son más vulnerables o están en riesgo por el abuso de poder del Estado, porque saben que un día pueden necesitar a otros ciudadanos para defender los propios.

    


    4 Se organicen en torno a causas que son comunes y tienen la capacidad de hacer a un lado las diferencias para trabajar en el bien común.

    


    5 Cuiden y respeten su entorno, los recursos naturales y el medio ambiente porque saben que solo son usuarios temporales en un territorio que pronto será habitado por otros.

    


    
      
        1 Digital 2021 Global Overview Report, We are Social y Hootsuite. Disponible en https://www.way2net.com/2021/07/estadisticas-de-redes-sociales-en-mexico-2021/#:~:text=desde%20cualquier%20dispositivo.-,Uso%20de%20redes%20sociales,trav%C3%A9s%20de%20sus%20dispositivos%20m%C3%B3viles.

      

    

  


  
    Índice


    Introducción


    Ernesto Zedillo, 1994-2000


    Vicente Fox, 2000-2006


    Felipe Calderón, 2006-2012


    Enrique Peña, 2012-2018


    1. El Estado


    2. La Constitución


    3. Las leyes


    4. Las convenciones y tratados internacionales


    5. El gobierno


    6. El federalismo


    7. Las entidades federativas


    8. El municipio


    9. La división de poderes


    10. El Poder Ejecutivo


    11. El Poder Legislativo


    12. El Poder Judicial


    13. Los impuestos y el presupuesto


    14. La Cuenta Pública


    15. Los órganos autónomos


    16. Las Fuerzas Armadas de México


    17. Las empresas productivas del Estado


    18. La democracia


    19. El servidor público


    20. Los derechos humanos


    21. La corrupción y la impunidad


    22. El populismo autoritario


    23. La violencia


    24. Los empresarios


    25. La economía


    26. Las organizaciones de la sociedad civil


    27. Los sindicatos


    28. Los medios de comunicación


    29. Las redes sociales


    30. Los ciudadanos


    Sobre este libro


    Sobre el autor


    Créditos

  

OEBPS/Images/iimg-11.jpg
+Como llﬁamox lasta aqui?

México, 1994-2018:
24 anos de transformacion





OEBPS/Images/iimg-16.jpg





OEBPS/Images/cover1.jpg
Max Ksev/l?m Cllderin LO






OEBPS/Images/iimg-20.jpg





OEBPS/Images/iimg-22.jpg
5 TR DR

COMING S00N!





OEBPS/Images/iimg-17.jpg





OEBPS/Images/iimg-12.jpg
ZEOILIN”





OEBPS/Images/iimg-19.jpg





OEBPS/Images/iimg-21.jpg





OEBPS/Images/iimg-14.jpg
DOAEINSERY





